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Esta breve presentación sienta sus bases en buena parte de mi experiencia personal. Sin embargo debo decir con honestidad que ni mi escuela ni yo somos tan nuevos en el oficio.

Me atrevo a encarar el tema desde mi experiencia pero sin que esto sea una colección de realizaciones cumplidas. Hablaré más bien de los sueños que he ido anidando a fuerza de golpes, errores y también aciertos. Sólo así es que me atrevo a hablar de “un nuevo director para una nueva escuela”.  

1.- Atención a los fines:

El director debe tener antes que nada una posición clara respecto a los fines de la educación y los de su escuela. 

Si hablamos de “un nuevo director para una nueva escuela”, tenemos que añadir por lo menos un “para” más:  nuevo director y nueva escuela, ¿para qué país? ¿para qué sociedad?  

Esto supone, al menos, reconocer la postura que se tiene ante la sociedad en que se vive. Todos la tenemos de facto. Un director debiera tenerla de manera explícita, lo que supone conciencia -el saber que la tiene- y racionalidad –el por qué de esa posición específica y no otra de las tantas posibles. 

Se trata en definitiva de asumir una postura política en el sentido más amplio de la palabra. Antes que un administrador el director es un político y debe ser consciente de serlo.

¿Cómo es mi país? ¿cuáles sus posibilidades? ¿cuáles sus problemas principales y los desafíos que encara? son algunas de las preguntas que debe hacerse y para las que debe tener una respuesta medianamente clara.

Junto con ello, tener una posición acerca del rol de la educación en su sociedad concreta y sus reales posibilidades de cara a la misma. ¿Puede la educación servir al desarrollo de los pueblos? ¿cómo? ¿Educamos para el ajuste y la adaptación o educamos para el cambio?  En definitiva debe tener claro qué idea tiene de la persona que quiere formar, qué idea tiene de la sociedad para la que quiere formar a esas personas y cómo cree que puede alcanzarlo, es decir, qué educación quiere brindar. Temas estos presentes en todo marco teórico. No está de más insistir que aquí hay explícitas opciones que suponen decisiones hechas sobre la base de una determinada escala de valores. Los humanos todos funcionamos así, nos demos cuenta o no. Lo ideal es que sepamos cada día y a cada instante qué decisiones hacemos y por qué. El director debe tenerlo claro siempre. Así sabrá con claridad “a dónde va y a qué” con la aventura de dirigir su escuela.

Hemos dicho que habría que añadir un “para”. Dejamos claro que ese planteamiento ya implica una opción: la de pensar que la escuela tiene un rol instrumental que cumplir de cara a la sociedad en la que está encarnada. La escuela no es un fin en sí misma. Tampoco lo es la educación. Son medios al servicio de la persona y la sociedad.

No hay que dar por supuesto este punto con mucha facilidad. El obviarlo nos puede llevar a perder el rumbo y equivocar la meta. Siempre hay un rumbo. “Si no sabes adónde vas, cualquier camino te llevará” le dijeron a la pequeña Alicia en el país de las maravillas. Es mejor que sepamos a dónde queremos ir desde el principio.

2.- El proyecto educativo:
Para lograr sus fines la escuela precisa de un proyecto educativo que señale los cómos, los cuándos y los quiénes. El director debe ser el administrador del proyecto –no su propietario.

Es capaz de liderar a toda la comunidad educativa comprometiéndola e implicándola democráticamente en su elaboración inicial y en sus posteriores puestas al día o reorientaciones. Esto implica en el director capacidad para el trabajo en equipo, claridad en la delegación de responsabilidades y sabiduría para saber cuándo y cómo ejercer su autoridad dirimente. Todo esto supone en la persona del director un más que aceptable nivel de autoestima y seguridad personal.

Una función imprescindible a nuestro modo de ver, en todo director democrático, es la de ser el garante de las reglas del juego dentro de la institución y marcar los límites (“todo es bueno, pero no todo es conveniente para esta institución en este momento”).

Ya hemos dicho que el proyecto de la escuela debe ser elaborado con la participación de todos los estamentos de la comunidad educativa. Todo proyecto debe considerar los respectivos reglamentos que deben permitirle logro de los objetivos y metas. Función principalísima para que la institución camine sanamente es que el director sea no sólo el primero en cumplirlas, sino en hacerlas cumplir, sabiendo cuándo operar las excepciones oportunas y cuidando, cuando las haga, la debida comunicación a todos los posibles afectados para evitar el deterioro del sistema de autoridad. 

3.- Las personas para el proyecto:
Una escuela es una institución sui generis. Podemos servirnos de los aportes que nos vienen de la administración empresarial, pero sabiendo que una escuela es una empresa peculiar. En este sentido, la atención al personal de la escuela -docente y no docente- es fundamental por parte del director. Las personas son el activo más importante que tiene una escuela.

El director debiera velar por la formación permanente e integral de todo su personal. Si a la escuela se va a aprender, esta máxima debe alcanzar a todos los miembros de la comunidad educativa y no sólo a los alumnos. No podemos inculcar el gusto por el aprendizaje si los encargados de acompañarlo no lo viven. 

Junto con esto, debiera poder combatir creativamente los peligros del aburguesamiento del personal recurriendo a formas imaginativas de rotación dentro de la institución que permitan suplir los estrechos márgenes que para “hacer carrera” se brindan en la escuela. Debe ser capaz de acompañar ciertos procesos de construcción personal.

Deberá ser capaz de involucrar activamente a los padres de familia con quienes la escuela comparte la tarea de formar integralmente a sus hijos. Más que clientes los padres de familia debieran ser considerados socios. Esto supone, por cierto, que las familias compartan los fines que la escuela profesa y que ésta ponga todos los medios adecuados para que los padres se identifiquen activamente con ellos. 

Por último el director debiera ser capaz de encarar y colaborar en la resolución de los conflictos que surgen en la convivencia cotidiana.

4.- El clima:

En la escuela debiera vivirse un cierto anticipo de la sociedad que se quiere y los valores que la han de sustentar. En este sentido habría que poner el énfasis en la transparencia y la rendición de cuentas en todos los niveles de la gestión pedagógica y administrativa. Si se trata de una escuela privada habría que pensar si la participación democrática debiera llevar, además del trato abierto de los temas económicos con la mayor claridad posible, a la elaboración de presupuestos participativos dentro de la institución como un medio eficaz para incrementar la corresponsabilidad y el empoderamiento del personal dentro de la institución.   

Hay que favorecer el trabajo de equipo y la participación de todos. Para esto deberán considerarse horarios que permitan el trabajo conjunto de los docentes nos sólo para realizar las coordinaciones necesarias sino para llevar a cabo verdaderos aprendizajes de grupo.

Mención aparte merecen los mecanismos claros de rendición o rendimiento de cuentas a todo nivel para fomentar el sentido de responsabilidad ciudadana dentro de la escuela. Esto supone ir construyendo una verdadera cultura de la evaluación entendida como la búsqueda de información para tomar decisiones y esto desde los aprendizajes de los alumnos, pasando por el desempeño del personal y las auditorías económicas y administrativas. Una tal cultura permitiría hacer de la escuela una institución ágil con capacidad de respuesta rápida a los desafíos identificados y que aprende permanentemente. 

5.- Trabajar con otros:

El director debe tener claros los fines de la educación. Fiel a este principio no puede encerrarse en las cuatro paredes de su escuela. Debe velar para que esté siempre atenta a lo que ocurre en el país entero como en la comunidad local o vecinal. 

En este sentido será necesario tener en la escuela una verdadera política de apertura a otras instituciones, educativas o no, con quienes establecer canales de diálogo y reflexión sobre su quehacer educativo o sobre los problemas del entorno. Ser capaz de mirar con otros la realidad.  Abrir la escuela al mundo. 

En el caso de muchas de las escuelas particulares del país esto podría suponer el desarrollo de acciones que pongan de manifiesto su responsabilidad social de cara a la alarmante y creciente brecha en la calidad educativa que nos va separando de la educación pública. Podrían implementarse mecanismos para compartir las innovaciones pedagógicas en marcha con maestros de las escuelas estatales y de paso tomar conciencia de las reales necesidades educativas del país. 

Es importante asimismo el encuentro cooperativo con otras escuelas similares con las que compartir y contrastar logros y dificultades. Más que competir de mala manera hay que saber compartir y sumar para crecer en servicio.
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